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10.
 CONCLUSIONES

A continuación presentamos las conclusiones más relevantes a las que conduce el presente estudio: 


En cuanto al perfil general que proporciona la muestra para el titulado en Ciencias Políticas, sea cual fuere su estado ocupacional, encontramos que:

· Entre las principales características demográficas que determinan este perfil tenemos que con relación al sexo, se aprecia que casi las dos terceras partes de la muestra son mujeres (64,2%) frente a los varones (35,8%). La media de edad  del titulado se sitúa en 26,08 años.
Respecto a sus características académicas y ocupacionales, destaca que el número de licenciados es similar en las tres últimas promociones. En cuanto a la temporalidad asignada a la titulación encontramos que la mayor parte finalizó sus estudios en el año 2002 (35,5%), mientras que aproximadamente un tercio lo hizo en el año 2000 (35,1%) y el resto (29,4%) acabó en 2001.

La mayoría de las licenciadas y de los licenciados en Ciencias Políticas y de la Administración, manifestó haber trabajado mientras realizaba la carrera. En concreto, el 66,2 % contestó afirmativamente a esta cuestión frente a un 33,8 % que declaró no haber realizado ninguna actividad laboral en este período de tiempo.

El análisis de la ocupación principal de los individuos en los meses de junio y julio de 2003 cuando fueron entrevistados arroja los siguientes resultados:

· El grado de inserción laboral, medido a través del número de licenciados y licenciadas que, en el referido momento, se encontraban trabajando (64,2 %) es relativamente bajo. Específicamente, el 47,0 % de la muestra de titulados se encontraba trabajando exclusivamente.  El 17,2 % compaginaba dicha actividad laboral con los estudios frente a un 23,6 % que sólo  se dedicaba a estudiar.  Por otra parte, el 12,2 % de las tituladas  y titulados entrevistados se declaró en situación de desempleo
· El  59,1 % de los titulados encuestados declara que ha renunciado alguna vez a ofertas de empleo frente al 40,9 % que afirma que nunca ha rechazado un puesto de trabajo. Al relacionar la ocupación actual con el hecho de haber renunciado o no, en alguna ocasión, a algún puesto de trabajo, se observa que son aquellos que “estudian y además trabajan” y los que “solamente trabajan”, los que más han renunciado a un puesto de trabajo. Inicialmente, llama la atención que, entre los que están en paro, un 47,2 % en algún momento han renunciado a una oferta de empleo.  Las razones señaladas mayoritariamente para este rechazo son principalmente las malas condiciones laborales (40,8 %) y por la baja remuneración o por el hecho del trabajo ofertado no tener relación con la formación del licenciado o licenciada. Muy pocos (el 3,4 %), lo hicieron por razones de movilidad geográfica
Al  centrar el análisis en los titulados que trabajan, en general, presentan   las  siguientes características:

· El estudio de los rasgos demográficos pone de manifiesto que, entre los licenciados que trabajan, las proporciones de hombres y mujeres son muy similares a las que presentaba el colectivo en su conjunto. El 63,3% son mujeres frente a un 36,7% de varones. Entre los que estudian y además trabajan, 58,8% son mujeres y 41,2% varones.
· En cuanto a los rasgos académicos de los titulados y tituladas que trabajan, teniendo en cuenta si durante su carrera simultanearon estudios y trabajos, observamos que, la mayoría (72,7%), trabajaron y estudiaron a la vez. Además, aún sigue habiendo un 17% que prosigue con esa simultaneidad.
El comportamiento del licenciado en Ciencias Políticas que trabaja en la búsqueda del primer empleo se rige por las pautas siguientes:

· Una vez concluida la titulación, la búsqueda de empleo es inmediata para el 62,6% de las licenciadas y licenciados en Ciencias Políticas. En los seis primeros meses lo habían hecho 88,4% de tituladas y titulados y, en torno al 5% lo hicieron después del primer año de haber terminado. El motivo concreto mayoritario para aquellos que retrasaron la búsqueda fue  que: “Continué estudiando” (38,2%), los “motivos personales” (16,2%) y la opción abierta de “Otros motivos” (44,1%). En esta última cabe destacar el hecho de que muchos optaron por marcharse de vacaciones o tomarse un tiempo de ocio antes de iniciar la búsqueda de un empleo.

· En cuanto a la efectividad de esta búsqueda, es decir, el tiempo transcurrido desde la finalización de la carrera hasta encontrar el primer empleo es  algo más dilatado ampliándose hasta un período de 29 meses, presentando una media de 4,75 meses. No obstante, casi la mitad, consiguieron encontrar empleo en los dos primeros meses. Al cabo del primer año ya habían  conseguido su empleo un 91% de los titulados y las tituladas.
· Al valorar los medios que utilizaron para acceder al mercado de trabajo, los canales de información, se constata que, Internet es el canal más utilizado (41,9%), seguido por el de “familiares y amigos” (37,8%), “las ofertas de trabajo de periódicos” (35,8%) y  “enviando mi curriculum a diferentes empresas” (34,8%). Muy pocos lo hicieron recurriendo a las Agencias Públicas de empleo y al INEM o a las Agencias de Trabajo Temporal. Llama a atención también el escaso uso que realizan de las Bolsas de empleo de la Universidad, de la Facultad y del Colegio Profesional en la búsqueda de empleo.
· Comprobando la efectividad de estas vías de acceso, observamos que el canal más efectivo es el de los familiares y amigos (25,7%) y el de Internet (12,2%). Los canales que menor peso tienen son los de la Bolsa de Empleo de la Universidad y la de la Facultad. Por otra parte, las agencias de trabajo temporal, tendrán mayor importancia que las Agencias Publicas y que el INEM.
La caracterización ocupacional  que podemos hacer de las licenciadas y los licenciados en Ciencias Políticas y de la Administración, de acuerdo con los resultados de la investigación, es la siguiente:

· Fijándonos en primer lugar en el tipo de contrato, observamos el alto nivel de inestabilidad laboral existente en el colectivo, pues más de la mitad poseen un contrato temporal y de obra o servicio. Además existe un 2,1% de los titulados trabajando sin contrato. Con un contrato fijo se encuentra en torno al 31% de las tituladas y titulados en Ciencias Políticas.

· El sector en el que se sitúa la actividad laboral de la mayor parte de los titulados  no es mayoritario, encontrándose muy diversificado. Por orden de importancia, destacan los sectores de: Servicios (35,3%), Administración y finanzas (12,1%), Administración Pública (12,1%), seguido de la Consultoría y RR.HH. (10,0%) y Telecomunicaciones (7,4%). El resto  de sectores presenta un porcentaje inferior al 5%.
· En cuanto a la categoría profesional,  hay muy pocos licenciados en Ciencias Políticas que ostentan la categoría de Directivo (2,6%) o la de Jefatura (6,8%). La mayor parte de las tituladas y los titulados, poseen una categoría de auxiliar (44,7%) y de Técnico (30,5%), muy inferior a la que les correspondería por el tipo de Titulación. Más aún, los que tienen asignada una categoría de Operario, llegan al 7,4%  de los egresados.
· Algo más de la mitad de la muestra percibe una remuneración bruta mensual  comprendida entre los 600  y los 900 euros. El 28,4% gana entre 901 y 1200, y en torno al 10% sitúan su remuneración entre los 1201 y los 2.400 euros. Apenas un 0,5% supera los 2400 euros brutos mensuales.  A grandes rasgos no se produce una correspondencia salarial con la titulación, si bien sí se podría establecer relación entre el tipo de contrato y la categoría profesional con la remuneración obtenida. Al relacionar el salario con el género, se constata la desigualdad existente entre hombres y mujeres, en la medida en que los salarios de los primeros son más elevados que los de las mujeres
· A pesar de las circunstancias expresadas anteriormente, en el estudio se ha observado que, el grado de satisfacción de las licenciadas y licenciados en Ciencias Políticas, con su situación es bastante aceptable. La valoración media, dentro de una escala de 0 (Nada satisfecho) a 10 (Totalmente satisfecho), se situó en 6,32 puntos.

· La movilidad laboral ha sido reducida, limitándose para el grueso de los entrevistados a a uno ó dos empleos (60,5%).  Un 21,6% ha cambiado tres veces de ocupación seguido del 8,4% con cuatro cambios y, por último, casi un diez por ciento de los titulados y tituladas en Ciencias Políticas  con cinco o más ocupaciones distintas, llegando en casos excepcionales a 12 o 16. Las razones que aluden para los diferentes cambios de empleo fue principalmente por la finalización del contrato (43,0%) y porque dejaron el empleo que tenían por otro mejor (39,7%). El resto abandonó voluntariamente o por otro tipo de razones. No se da ningún caso que manifieste que dejó el puesto de trabajo por despido de la empresa.
· En cuanto a la necesidad de formación adicional además de la carrera, un  71,1% de los titulados afirmó que precisó de una formación complementaria, frente al 28,9% que declaró lo contrario. Son los “Estudios específicos del sector”  (16,9%), “informática” (15,5%), “cursos de postgrado” (10,8%), y los “idiomas”  (9.8%). los declarados como más necesarios

Al centrarnos en las tituladas y en los titulados en Ciencias Políticas y de la Administración en situación de desempleo, nos encontramos con la siguiente caracterización:

· El perfil demográfico y académico de los  titulados (12,2% del total) en situación de desempleo difiere ligeramente del presentado por el total de la muestra, ya que el porcentaje de hombres en paro es ligeramente mayor que el presentado por el total de la muestra. La edad sigue una distribución similar a la del total de titulados. Así agrupando las edades en dos grupos, nos encontramos que el grupo de edad de hasta 25 años posee un porcentaje de parados del  11%, mientras en el de mayores de 26, se sitúa en el 13%, cifra ligeramente superior a la media que veíamos estaba en torno al 12,2%. Por otra parte, al analizar las características de tipo académico se observa como el porcentaje de los que están en paro es ligeramente superior en aquellos que simultanearon estudios y trabajos que los que, en el periodo de carrera, se dedicaron solamente a estudiar. 
· Al considerar el tiempo que llevan en el paro,  la mitad se encuentra desempleado durante un periodo inferior o igual a seis meses. Así, el 38,9% lleva menos de tres meses en paro y, tan sólo un 11,1% entre tres y seis meses.  De seis meses a un año, se encuentran el 25,0% de las paradas y los parados y, el 25% restante, se encuentran en situación de parados desde hace más de un año. Por tanto, cabe pensar que el paro, asociado a la titulación de Ciencia Política y de la Administración, posee un carácter eminentemente estructural. No obstante, el que podríamos llamar desempleo estructural, es relativamente alto pues alcanza al 25% del colectivo de parados. 

· Las razones explicativas de la situación de desempleo, en su mayoría son principalmente causas ajenas al encuestado tales como, la finalización del contrato (50,0%) y las dificultades económicas o la quiebra de la empresa (8,3%).  Sin embargo, es de destacar que para un 27,8%, la razón principal se explica por el hecho de no haber encontrado ningún trabajo relacionado con los estudios realizados. El 11,1% de los desempleados y de las desempleadas aluden a otro tipo de razones apenas concretadas 

Al fijarnos en los titulados y las tituladas que exclusivamente estudia, se puede referir lo siguiente:

· El perfil demográfico, es de destacar una mayor presencia en este subgrupo de egresados del sexo femenino (71%) frente al masculino (29%),  sin que las diferencias existentes frente al resto de titulados sean  significativas.  En concreto,  el porcentaje de mujeres es ligeramente superior al de la titulación (64,2%) y el de hombres inferior  (35,8%), lo que nos indica el nivel de titulados y tituladas que exclusivamente estudian o preparan una oposición. En cuanto a los estudios que realizan, en una buena parte preparan oposiciones, y el resto, realiza algún curso de postgrado y el doctorado.

Centrándonos finalmente en el COIE y en las prácticas en empresas, se puede concluir que:

·  El 66,9% de los licenciados en Ciencias Políticas declaran conocer el COIE, existiendo un importante porcentaje de tituladas y titulados (33,1%) que afirman no conocerlo. En cuanto a la utilización de los servicios de este Centro de orientación e información, tan solo un 39.2% afirma que lo ha utilizado  Por último, al valorarlos, dentro de una escala de 0 a 10, la mayoría de los servicios obtienen una calificación negativa, salvo la información valorada con un 5,5.
· A la pregunta de si los titulados realizaron prácticas en empresas durante los estudios universitarios, sólo un 12,2% declararon que sí lo hicieron, siendo su duración, por término medio, de 6,6 meses. Por último, en relación con su grado de efectividad como vía para acceder al mercado laboral cabe destacar que de los  titulados que realizaron prácticas en empresas durante sus estudios el 30,6% consiguió un empleo a través de este medio frente a un 69,4% que no logró este objetivo.
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